
PENSAR EN TIEMPOS DE PANDEMIA.

Por: Denise Najmanovich. LOBO SUELTO. 13/10/2020

No estamos aislados. Nunca lo estaremos. Por el contrario, si algo nos ha mostrado
esta pandemia es lo ligados que estamos, lo profundamente entramados y no sólo
entre humanos sino con todas las criaturas y entidades de la naturaleza. Estamos
unidos, tal vez más unidos que nunca, aunque no podamos movernos como antes.
Lo que estamos viviendo no es aislamiento, sino geolocalización (en fácil, cada uno
en su casa, si la tiene). El éxito que ha tenido la denominación “asilamiento social”
nos muestra la fuerza que aún tienen el pensamiento moderno y sus ilusiones
individualistas  y antropocéntricas que nos hacen creer que trascendimos la
naturaleza, que estamos enfrentados a ella y que podemos, e incluso debemos,
dominarla. Este modo de concebir la humanidad no sólo invisibiliza nuestras raíces,
nuestra pertenencia y participación en la trama de la naturaleza, sino que también
nos impide darnos cuenta (y agradecer) a todos aquellos que  hoy con su actividad
sostienen, nutren y cuidan la vida de todos: personal de salud, sin duda, pero
también agricultores, distribuidores de alimentos y medicamentos, barrenderos,
cuidadores de casas, de ancianos y tantísimos otros humanos y no humanos como
la red de plantas que produce oxígeno y los animales que colaboran en la dispersión
de las semillas.  Nosotros los humanos nos movemos menos, pero esto ha hecho
que muchas otras especies ganaran movilidad, ya que los ecosistemas viven en un
equilibrio dinámico que expresa una paradójica armonía tensa, generativa, robusta y
vulnerable a la vez, siempre creativa y por lo tanto parcialmente destructiva.  

Por eso hoy, más que nunca, tenemos que dejar atrás las falsas y peligrosas
ilusiones de independencia. Lo más importante que podemos aprender de esta
pandemia es que no vivimos aislados –ni ahora ni nunca-, porque la vida es siempre
convivencia, influencia y afectación mutua. No hay aislamiento alguno:  han variado
los modos de la presencia, la expresión de los afectos, los medios de interactuar, las
formas de circular. Lo que se ha modificado es la dinámica vincular y las formas del
lazo, se han generado otros encuentros y modos distintos de entretejernos: ahora
tengo más tiempo para cuidar de mis plantas, y doy clases por internet. Nosotros
estamos más quietos pero los ecosistemas siguen fluyendo y si somos capaces de
entender lo que ha sucedido, podremos utilizar el dolorosísimo aprendizaje  para no
volver a ese modo de vida que nos quieren hacer creer que es la “normalidad”
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cuando se trata una “normalización” impuesta por las élites que son las únicas que
se benefician del modo de existencia extractivo y depredador de la modernidad y de
estos tiempos convulsos que Bauman bautizó como “modernidad líquida” (2003). Un
modo de vivir  que concibe todo como recurso y mercancía, que basado en un saber
mecanicista ha sido incapaz de comprender la vida y sólo ha deseado someterla. Es
desde esa concepción y las prácticas productivistas que promueve que las
corporaciones globales han depredado el planeta. Esta  pandemia ha sido una de
muchas nefastas  consecuencias, pues está genéticamente ligada a un modelo
productivo (basado en la devastación de los bosques, la fractura y agotamiento de
los suelos, el emponzoñamiento de los ríos, los incendios  indiscriminados) que en
nombre de un supuesto (y falaz) progreso económico está hiriendo de muerte al
planeta y a nosotros en él.

Nos han  educado para creer que somos la cumbre de la creación, que estamos
enfrentados a la naturaleza, que la hemos trascendido gracias a la razón, que
debemos enseñorearnos de ella. Así hemos dado rienda suelta a la codicia
corporativa, que presenta la mera acumulación monetaria como crecimiento. Así
hemos confundido los caprichos de las élites dominantes con necesidades
universales humanas, el éxito con la felicidad y el buen vivir con el mucho poseer.

Un diminuto virus vino a recordarnos que nuestra independencia es una vana y
peligrosa ilusión, que somos una criatura entre otras y que no hay dueños de la vida.
Tal vez el desafío más importante que tengamos sea el de aprender a pensar y a
vivir de un  modo no predatorio, entendiendo que somos parte y no amos de la
tierra, y que nuestro destino está enlazado al de lo demás.

La cuarta herida narcisista: Ciegos a nuestra ceguera

“Lo mejor para las turbulencias del espíritu, es aprender. Es lo único que jamás se
malogra. Puedes envejecer y temblar, anatómicamente hablando; puedes velar en
las noches escuchando el desorden de tus venas, puede que te falte tu único amor y
puedes perder tu dinero por causa de un monstruo; puedes ver el mundo que te
rodea, devastado por locos peligrosos, o saber que tu honor es pisoteado en las
cloacas de los espíritus más viles. Sólo se puede hacer una cosa en tales
condiciones: Aprender.”  (Yourcenar,1999)

Si algo podemos aprender de estos tiempos catastróficos es que la vida no tiene
compartimentos estancos, ni seres aislados. Hemos estado ciegos a la interconexión

PORTAL INSURGENCIA MAGISTERIAL
Repositorio de voces anticapitalistas

Page 2
https://insurgenciamagisterial.com/



de la naturaleza. No hemos sabido pensarnos como parte, ni comprender la
importancia de la convivencia entre los diversos ecosistemas y también al interior de
cada uno de ellos. Se trata ahora de entender lo que Edgar Morin vine
planteándonos desde hace décadas:

el fenómeno que nosotros llamamos “Naturaleza” no es más que la extraordinaria
solidaridad de sistemas encabalgados,  edificándose los unos sobre los otros, por
los otros, con y también contra los otros: la Naturaleza son los sistemas de sistemas,
en rosario, en racimos, en pólipos, en matorrales, en archipiélagos. (1977)

La luz cegadora del iluminismo, convirtió todo en objeto y también en recurso. La
concepción mecanicista, disociada y desvitalizada de la ciencia moderna, se forjó
bajo la ilusión de que el hombre podía adueñarse de la naturaleza. Por eso es
preciso renunciar a la creencia de que somos una excepción y aceptar  esta  cuarta
herida narcisista que nos impone un diminuto y a la vez poderosísimo virus. Primero
Copérnico nos invitó a abandonar la creencia de la tierra como el centro del
universo, luego Darwin, nos instó a aceptar que somos un animal entre otros y
finalmente Freud, abrió la experiencia humana para acoger los territorios del
inconsciente. Hoy,  cuando creíamos controlarlo todo, la pandemia nos ha mostrado
lo fútiles y dañinas que son la pretensiones de dominación. Así nos invita y hasta
diría que nos exige dejar de lado el absurdo protagonismo que nos hemos conferido,
abandonar la postura antropocéntrica para entendernos como parte de la trama de
la vida. Vida que no es propiedad de ninguna criatura y que  nadie  puede dominar.

Para entender esta pandemia es preciso repensarlo todo: nuestra concepción de la
humanidad, los vínculos dentro de nosotros y con otros –que nunca son
completamente ajenos-, así como las complejidades, devenires y tensiones de la
vida en común. Para emprender esta tarea necesitamos salir de los corralitos
disciplinarios, aprender a ver las conexiones: ¿cuáles son los vínculos entre el virus,
el agronegocio y el tráfico de fauna? ¿Qué relación tienen las pandemias con la tala
indiscriminada, la industrialización del campo y la megaminería que están
devastando el planeta? ¿Qué tiene que ver la megalomanía corporativa global con la
eliminación de las regulaciones  que protegían la vida?

Desde los postulados del modelo mecánico-racional se supone que la productividad
genera crecimiento económico cuando la experiencia nos ha enseñado que  se trata
sólo de un modo de acaparamiento y avara acumulación de las élites para las que el
otro (tanto humano como no-humano) es un mero recurso, un objeto a utilizar. Para
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los abordajes de la complejidad que promuevo el otro es un compañero convivencial
que me puede potenciar tanto como despotenciar, pero cuya existencia es tan
legítima como la  mía. No somos los amos de la tierra, somos terranos como todas
las criaturas. Ni siquiera somos protagonistas, somos parte entre partes de la
vibrante, activa y creativa trama de la vida.  Para reparar y expandir la vida
postpandemia necesitamos gestar otro modo de pensar que nos permita entender el
juego de los vínculos (Najmanovich, 2005), entender sus ritmos, sus tensiones, sus
producciones, sus sinergias e inhibiciones, sus diversidades y su generatividad.

En su excelente texto Componer con Gaia Jordi Carmona Hurtado (2020) plantea
que “la naturaleza se ha vuelto un agente histórico”. En una conversación virtual le
comenté que para mí siempre lo ha sido, y siempre lo será. De ella venimos y en ella
nos disolveremos. A mi entender, y creo que acordamos en ello, lo que está
ocurriendo es que el Coronavirus nos permite hacer visible lo que siempre ha 
estado allí pero que nuestro entrenamiento cultural no nos permitió percibir ni
pensar: que no somos los directores de la orquesta universal.  Por eso el desafío
actual es aprender a prestar atención a los vínculos, las mediaciones, los equilibrios
dinámicos, las armonías tensas, del vivir entramados en lugar de seguir intentando
encajar la vida en la grilla de lo ya sabido. Seguir los consejos de Heráclito cuando
nos advertía que había que “esperar lo inesperado; porque lo inesperado es difícil y
arduo” (1997). Extraordinaria paradoja que hoy resulta imprescindible aprender a
habitar para poder ser partícipes activos en la construcción de un modo de
existencia que ponga en el centro la vida y comprenda el valor primordial del
cuidado mutuo para evitar que se repitan las catástrofes y para que en lugar de
generar destrucción, cegados por el eufemismo de la producción, empecemos a ser
parte de la curación de este planeta herido.

Pasados varios meses desde las primeras noticias sobre este virus que todo lo ha
trastornado, recién estamos empezando a atar algunos cabos, que lentamente dan
lugar a un paisaje para el que no estábamos preparados. Nos damos cuenta que no
supimos ver los indicios ni escuchar las múltiples señales de alarma que, recién
ahora, sabemos que existieron y que fueron desatendidas por aquellos que detentan
posiciones de poder.

Crónica de una pandemia anunciada

Les propongo ahora un pequeño recorrido para pensar cómo se generó esta
catástrofe, para ver cuántas señales de alarma fueron pasadas por alto y ?sobre

PORTAL INSURGENCIA MAGISTERIAL
Repositorio de voces anticapitalistas

Page 4
https://insurgenciamagisterial.com/



todo- para salir del foco estrecho al que nos condenan los análisis disociados.
Desde luego que sólo podremos dar algunos trazos pero serán más que suficientes
para empezar a percibir la matriz generativa de esta pandemia, y muchas de las
epidemias que la precedieron y que no fueron tenidas en cuenta como merecían ya
que afectaron sobre todo a países alejados del Norte Global. 

Esta pandemia que ya ha costado cientos de miles de muertos y millones de
contagiados no es una desgracia que nos ha caído del cielo, ni es el producto de un
lamentable azar, ni tampoco un castigo divino (discurso infaltable de algún obispo
 apocalíptico tratando de cosechar almas para su rebaño).  Como todo lo que existe
es el resultado de un proceso generativo que es preciso entender. Algo que nunca
lograremos si quedamos cautivos de las noticias sensacionalistas sobre  “mercados
exóticos” de China (que buscan azuzar la xenofobia) mientras se elude informar que
esos mercados, si bien existen y juegan un papel en esta historia, son sólo una parte
del tráfico ilegal de especies que mueve entre 8.000 y 20.000 millones de euros al
año. En la siguiente enumeración podemos ver algunas de los muchísimas alertas
que ningún gobernante del planeta quiso escuchar:

2007 Artículo de investigadores de la Universidad de Hong Kong en Clinical 
Microbiology Reviews alertando sobre el peligro de un brote de coronavirus

2008 Informe de la CIA que preveía una pandemia aproximadamente para el 2025.

2012 Libro de David Quammen Derrame: Infecciones animales y la próxima 
pandemia humana

2015 Charla TED de Bill Gates indicando que no estábamos preparados para la
próxima pandemia

2016 Libro Megagranjas, Megagripe de Robert Wallace

2019 Reporte de la OMS informando sobre la posibilidad de una pandemia causada
por un patógeno respiratorio letal.

Todos estos informes fueron públicos, muchos de agencias gubernamentales, otros
de muy reconocidos especialistas y no faltaron los personajes hipermediáticos como
Bill Gates a quienes escucharon millones de personas. Todos ellos no dejaban lugar
a duda sobre el rol estelar que tendrían las pandemias en siglo XXI.  El texto de
David Quammen (2012) fue distinguido como el libro científico del año por el New 
York Times. En su texto predice con claridad que la p
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róxima pandemia sería producida más o menos para esta época por un virus 
zoonótico. Veamos con un poco de detalle esta cuestión, pues es crucial para 
comprender lo que nos está sucediendo, cómo llegó a producirse y por qué no se 
hizo nada para evitarlo. La palabra “derrame” que utiliza en el título de su libro  es un
término técnico que utilizan los biólogos para dar cuenta de lo que ocurre cuando un
microorganismo pasa de su ecosistema habitual a infectar al ser humano. Desde
luego que el virus no se va de paseo a visitar el mundo. Su dispersión se debe a que
la actividad de las empresas extractivas, especialmente pero no exclusivamente del
agronegocio,  arrasan los equilibrios dinámicos de los ecosistemas.

El mismísimo Bill Gates dio públicamente la voz de alarma sobre las pandemias que 
se venían en el año 2015 en una conferencia que al día del hoy escucharon varias
decenas de millones de personas. En ella señaló claramente que la epidemia de
Ébola  tenía que ser tomada como una alarma temprana, que pronto habría otras,
probablemente peores. Desde luego no dijo nada del agronegocio, sino de la
necesidad de otros emprendimientos en el área de salud…y no es casual porque él
mismo está hoy embarcado en la producción agrícola de alta tecnología y utilización
intensiva de agrotóxicos que producirán las enfermedades que luego sus empresas
de salud van a curar (sólo para aquellos que puedan pagarlo).

El biólogo Robert G. Wallace en su libro Big farms, Big Flu (2016) trazó con claridad
 la conexión entre las nuevas pautas de la producción agropecuaria y la etiología de
las epidemias que se han desatado en las últimas décadas. Su trabajo resulta
central para comprender  que el Covid?19 no es un incidente aislado. Si focalizamos
sólo en el virus en el mejor de los casos tendremos una vacuna para éste, pero las
megacorporaciones globales seguirán depredando el planeta y habrá  brotes de
otros virus (locales o globales, pero siempre muy letales), en un círculo vicioso
infernal.

Si alguno cree que ya el panorama no puede ser peor, he de terminar este apartado
mencionando el valiosísimo trabajo de Dennis Carroll, quien dirigió la Unidad De
Influenza Pandémica y Amenazas Emergentes en la Agencia Federal para el
Desarrollo Internacional (USAID) durante casi 15 años. En un reportaje reciente el
investigador norteamericano sostuvo: “Sabíamos que esto iba a suceder. Podría
haber sido este coronavirus… u otro virus de la influenza. Pero ahora sabemos que
la frecuencia se está intensificando” (Carroll, 2020). La respuesta de Trump fue
desfinanciar la agencia, lo mismo que hizo con la del cambio climático. Carroll
sostiene que uno de los mayores obstáculos para entender lo que sucede es 
que “desafía a las personas a pensar de manera diferente”
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. Necesitamos aprender a percibir los paisajes vitales, revitalizar el pensamiento y
los modos de convivencia en lugar de quedar cautivos de los modelos disociados y
mecánicos del productivismo global y de las concepciones competitivas y guerreras
que le son propias.

PARA SEGUIR LEYENDO PULSA AQUÍ

Fotografía: LOBO SUELTO.
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